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De las ideas a un texto escrito

Cuando escribimos un texto realizamos diversos y complejos procesos:

· planificamos las ideas que queremos comunicar por escrito, considerando a quién va dirigido el texto, que forma va a tener, cómo se va a organizar la información; 
· redactamos o traducimos las ideas que queremos decir en lenguaje, en una secuencia de palabras, eligiendo términos precisos que conformen oraciones conectadas entre sí, bien ordenadas, con la puntuación requerida para organizar el significado; 
· revisamos, leemos y releemos lo escrito para comprobar si el texto expresa bien nuestra intención, si es apropiado a la audiencia –a aquellos que lo van a leer-, si es coherente, es decir, si es clara la idea central y los subtemas, si las partes del texto están bien conectadas, si tiene la forma adecuada al tipo de texto (¿se parece a una noticia, cuento, carta?), si la ortografía es correcta y la sintaxis, apropiada.
En los escritores expertos los procesos de planificar, redactar y revisar no se producen en forma sucesiva, uno después del otro sino que, al mismo tiempo que van escribiendo fragmentos, los van revisando, corrigiendo y van planificando cómo seguir adelante.

La escritura de textos se caracteriza por este ir hacia atrás, al corregir, e ir hacia delante, avanzando hacia otras ideas y palabras, al planificar y redactar.

Tanto en la lectura y comprensión de un texto, como en la escritura de textos, el lector-escritor tiene que recurrir a sus conocimientos sobre el mundo, sobre el lenguaje oral y escrito y sobre los distintos tipos de textos. Pero la escritura demanda mayores habilidades en el uso de recursos y estrategias cognitivas y lingüísticas: en la lectura, el lector procesa un texto que es resultado del esfuerzo de otro; en la escritura, el escritor es el que debe realizar el mayor esfuerzo.

¿Qué sabe hacer un escritor experto?

Imaginemos una situación de escritura: queremos enviar una carta a un diario solicitando apoyo a la comunidad para un proyecto de huerta en nuestra escuela.

· Como escritores expertos tenemos conocimientos sobre la clase de texto adecuada para la situación.

Sabemos cómo es una carta formal, cuáles son las diferencias con una carta personal, cuáles son sus partes, cómo deben distribuirse en la hoja, qué información hay que incluir y en qué orden, etc. 

A un escritor inexperto en la misma situación esto le produciría dudas difíciles o imposibles de resolver. Por ejemplo, ¿será correcto escribir “estimado director”?, ¿por dónde empiezo, qué escribo primero?, ¿debo contar toda la historia de la escuela, aunque no tenga nada que ver con el proyecto para el cual solicito el apoyo?, ¿habrá que escribir la fecha? ¿dónde?…

· Como escritores expertos pensamos antes de escribir.

Antes de comenzar la escritura, organizamos mentalmente los contenidos que vamos a exponer. ¿Cuáles van a ser los objetivos del proyecto? ¿Cuántos niños van a participar? ¿Para qué solicitamos el apoyo? Para herramientas, para comprar semillas, asesoramiento técnico. La planificación del contenido nos permite darnos cuenta de qué información falta y, por lo tanto, necesitamos buscarla como tarea previa. Por ejemplo, se pueden buscar en la comunidad datos sobre la situación económica y social de los niños: ¿cuántos niños tienen padres que están desocupados? ¿cuántos niños pertenecen a familias muy numerosas? ¿en cuántas familias la mamá es jefa de hogar? ¿Cuántos de estas familias con dificultades podrían beneficiarse con los productos de la huerta?

Por el contrario, es muy frecuente que un escritor inexperto empiece la tarea directamente, sin haber planeado mentalmente qué desea escribir. Estos escritores anotan sus ideas a medida que se les van ocurriendo y, así, es frecuente que el texto presente la información mal ordenada, con repeticiones u omisiones importantes.

Para enseñar a escribir textos es importante que el andamiaje del maestro lleve a los niños a pensar, preparar y organizar lo que se va a escribir, esto es, a planificar su texto.

· Como escritores expertos redactamos borradores antes de la versión definitiva.

Sólo cuando el texto que se va a redactar es muy sencillo, hacemos directamente la versión definitiva. Por ejemplo, cuando escribimos una tarjeta postal en la que enviamos cariños a nuestros familiares, generalmente, no hacemos antes un borrador. Pero una carta formal es una tarea más complicada, de modo que redactamos primero una versión provisoria, sabiendo que es probable que en ella haya errores u olvidos que más tarde habrá que corregir.

Un escritor inexperto, en cambio, desconoce la utilidad de hacer borradores: escribirá la carta “de una vez” y ése será el texto que envíe al diario.

Para enseñar a escribir textos es importante que el andamiaje del maestro lleve a los niños a prever que pueden tener errores en la redacción y a tomar conciencia de que la versión definitiva de un texto requiere de uno o algunos “borradores previos”.

· Como escritores expertos revisamos y corregimos el texto.

El texto escrito puede ser leído cuantas veces sea necesario. ¿Para qué sirve releer un texto que hemos escrito? Para revisar el texto, identificar los errores que cometimos y corregirlos. En cada relectura, podemos revisar un aspecto diferente. Por ejemplo, en la primera relectura controlamos el contenido de la carta al diario: miramos si se nos olvidó citar algún dato importante o si estos estaban adecuadamente jerarquizados. Una segunda relectura nos permite revisar la redacción: ¿nos expresamos con claridad o hay ambigüedades e ideas confusas? Releemos poniéndonos en el lugar del receptor y pensamos: “si yo fuera uno de los lectores del diario, ¿comprendería fácilmente lo que aquí se quiere decir, lo que se solicita?”. Otra relectura puede servir para controlar la ortografía y la puntuación. Finalmente, siempre hay una revisión final que nos permite ver “cómo quedó” el texto definitivo.

El objetivo de la revisión, entonces, es realizar todas las correcciones que sean necesarias para mejorar nuestro texto y para hacer que funcione para nuestros propósitos e intenciones: el apoyo para nuestro proyecto.

Un escritor inexperto no revisa o revisa poco. Cuando corrige (o cambia de idea mientras está escribiendo) lo hace sobre el texto definitivo, ya que no se le ocurre “pasarlo en limpio”. No piensa en el receptor mientras escribe: si a él le parece claro lo que está diciendo, supone que tiene que ser claro para todos.

Para enseñar a escribir textos es importante que el andamiaje del maestro lleve a los niños a darse cuenta de la necesidad de revisar los textos que escriben y que les acerque los conocimientos necesarios para poder hacer las correcciones que sean pertinentes.

El análisis de lo que hace un escritor experto ejemplifica los procesos que tienen lugar cuando se escribe o redacta un texto. 

La escritura de textos comprende, entonces, varios procesos
:

· planificar
· pensar qué escribir

· decidir cómo escribirlo

· buscar la información que necesito antes de comenzar

· redactar

· escribir la primera versión del texto

· revisar y corregir
· releer el borrador

· buscar errores

· solucionar los problemas de escritura encontrados

· decidir si refleja nuestros propósitos

· redactar el texto definitivo

· escribir otra versión del texto siguiendo las correcciones

Estos procesos pueden superponerse e irse produciendo en forma relativamente paralela; puesto que es posible ir corrigiendo a medida que se va redactando. Además, pueden repetirse todas las veces que sea necesario, según la dificultad del texto que estamos escribiendo. Si se trata de un texto no muy complejo, con una sola revisión será suficiente, pero un texto más elaborado requiere generalmente varias revisiones.

Los niños y las niñas, por supuesto, son escritores inexpertos cuando enfrentan por primera vez la tarea de escribir un texto. Desconocen en esas primeras etapas del camino la utilidad de planificar, revisar y corregir los textos que redactan.

Creen que escribir es ir poniendo sobre el papel las ideas, a medida que van surgiendo. Cuando planifican, no seleccionan información, y no revisan mientras escriben. Luego de escrito el texto, si revisan y corrigen, se limitan a agregar información, a insertar nuevos fragmentos, sin tener una visión general del texto que les permita mantener y mejorar la coherencia global.

Es importante que el maestro  enseñe a los niños a planificar, escribir borradores, revisar y corregir, incluso antes de que dominen por completo la escritura. 

En las situaciones de escritura, para que los niños y las niñas inicien el recorrido que los llevará a ser escritores expertos, el andamiaje del maestro tiene que tender a que los niños tomen conciencia de que todo texto escrito es resultado de un proceso y no un producto rápidamente escrito para satisfacer una tarea escolar.

Los niños y las niñas escriben textos

Cuando los niños y las niñas participan en situaciones de escritura de textos con el andamiaje y el apoyo de adultos alfabetizados pueden ir adquiriendo en forma simultánea diversas habilidades y conocimientos para producir textos escritos de calidad. En estas situaciones los niños llegan a dominar no sólo habilidades de escritura de palabras, sino también el uso de recursos lingüísticos para producir textos coherentes y cohesivos.

Algunas de las habilidades y de los recursos que los niños y las niñas aprenden en estas situaciones son:

El formato convencional de distintas clases de textos.

Una niña de 5 años, Lucía, escribe el comienzo de un cuento:

“una ves abia una nena qe tenia un querbo y el querbo estaba 

loqo y un dia el cuerbo fe a pasear”

Decide luego abandonar la tarea.

El comienzo del cuento, que responde a la estructura canónica de un cuento tradicional, muestra los conocimientos de la niña sobre el discurso narrativo. Comienza con la fórmula de ficción “una vez había”, presenta a los protagonistas -una nena y un cuervo- y completa la escena indicando una característica del cuervo: “estaba loco”. Luego relata el evento inicial, marcado por una frase temporal “un día” y el pretérito simple “fue”. 

Adrián, de 5 años, escribe una carta de despedida a Dimpi -un personaje de un libro de lectura, un extraterrestre que se vuelve a su planeta-: 

“Dimpi: quiero que cuando vuelvas traigas a tu familia porque la 

quiero conocer. Cuando sea grande voi a ir a visitarte a tu 

planeta marte en un coete espacial.

Te mando un abrazo terrícola.

Adri”

El texto revela el dominio del formato convencional de la carta (el encabezamiento con el nombre del receptor, el saludo final, la firma...).

El estilo de lenguaje escrito (vocabulario preciso, integración de la información con subordinadas).

En un grupo de 3° año, los niños están escribiendo una noticia:

Mariano: ... y el chorro se escapó.

Jimena: “El delincuente”, mejor poné “el delincuente”.

Maestra: Muy bien, cuando escribimos noticias algunas palabras 

quedan mejor que otras.

Jimena ha comenzado a identificar el vocabulario más apropiado al lenguaje escrito.

· Los signos de puntuación (coma, punto, dos puntos, signos de interrogación y exclamación).

Sofía a los 3 años y 9 meses “escribe” varias líneas de garabatos y “lee” a la mamá su mensaje:

“Querida mamá, dos puntos, si no me prestás tus marcadores 

me voy a enojar y no te voy a dar los míos de colores, punto. 

Chau”.

La “lectura” que la niña hace de su texto muestra el dominio que tiene del uso que debe hacerse de los signos de puntuación (punto y dos puntos).

· A usar conectivos o nexos (pero, como, cuando, porque, ya que, aunque, sin embargo, por esa razón, en conclusión, del mismo modo, un tiempo después).
Ana está escribiendo una noticia sobre la internación de su papá:

Ana: Mi papá está en el hospital.

Maestra: ¿En el hospital? ¿Por qué?

Ana: Porque se cayó en la obra.

Maestra: Entonces escribílo así: “A mi papá lo llevaron

al hospital porque...”

Al compartir la situación de escritura con la niña, la maestra le muestra cómo explicitar causas por medio de nexos y cómo integrar la información mediante subordinadas.

· La ortografía convencional.

Daiana, de 6 años, empieza a escribir un cuento y se interrumpe para preguntar:

Había una vez una jirafa... ¿Irá con “jota o con “ge”?

La niña tiene “conciencia ortográfica”, esto es conciencia de que hay distintas letras que representan el mismo sonido y de que debe atender a esta dificultad al escribir las palabras.

· A mantener la consistencia en los tiempos verbales.

Nicolás, de 7 años, comenzó a escribir una experiencia personal con su maestra.

Nicolás: Ayer fue mi cumpleaños. Mi mamá me compró harina 

leche y huevos y hace una torta.

Maestra: ¿Cuándo hace la torta? ¿Hoy o ayer?

Nicolás: Ayer.

Maestra: Ah, entonces “hizo”.

La maestra colabora con él para que los tiempos verbales reflejen los hechos de su historia.

· A mantener la consistencia en la persona narrativa

Gisela participa en una situación de escritura compartida con su maestra y con compañeros.

Gisela: Ana miró la televisión, comió la comida y entonces me fui 

a dormir porque estaba muy cansada.

Mariano: “Se fue”.

Maestra: Muy bien, “se fue”. Muy bien.

La intervención de Mariano lleva a Gisela a mantener la persona narrativa.

· A usar las convenciones de diálogo.

En un grupo de 5 años de un jardín de infantes:

Maestra: ¿Cómo podemos hacer para saber que ese nene que 

dibujó Agustín está hablando?

David: Un globito.

Eduardo: Sí, le dibujamos un globito.

Maestra: (Hace el globo.) ¿Y ahora?

Adrián: Escribimos.

Maestra: ¿Escribimos qué?

Adrián: Lo que dice.

Maestra: ¿Qué está diciendo?

Agustín: Soy muy fuerte.

La maestra lo escribe y lo leen entre todos. 

Maestra: ¿Y  cómo hacemos para saber qué está pensando?

Luis: Le hacemos muchos globitos chiquitos.

La maestra genera  un intercambio sobre las convenciones del diálogo en las historietas.

· A emplear distintos verbos de decir.

En la escritura de diálogos los niños aprenden a emplear verbos de decir, tales como “explicar”, “aceptar”, “ordenar”, “lamentar” y no sólo “decir”, “preguntar” y “contestar”.

En un grupo de 1° ciclo de una escuela urbana, están escribiendo entre todos la síntesis de una entrevista a una madre:

Milton: ... y nos dijo que para juntar algodón usaba una bolsa 

grande.

Diego: Sí, y dijo que la bolsa la arrastraba.

Maestra: Podemos poner: “Laura nos explicó cómo juntan 

algodón con una bolsa...”.

Si se alienta a los niños a escribir desde pequeños -aun cuando no  tengan un dominio completo del sistema de escritura-, se perciben a sí mismos como escritores y adquieren confianza en sus capacidades para expresarse por escrito.

El aprendizaje de la escritura de textos es un proceso muy largo, que comienza tempranamente y que se prolonga a lo largo de todos los años de la escolaridad a medida que se incorporan textos más variados y complejos -relatos de experiencias personales, cuentos, mensajes, noticias, cartas en un estilo formal, instrucciones, textos expositivos, etc.-. Los niños y las niñas encontrarán muchos menos obstáculos en el camino si desde pequeños se les ayuda a atender a las particularidades de estos tipos de textos y a reflexionar sobre cómo emplear cada una de estas formas textuales en la re-elaboración de sus ideas mediante la escritura.

Reflexionar para escribir textos

Cuando los niños y las niñas tienen la oportunidad de participar en situaciones de escritura con adultos alfabetizados -lectores y escritores expertos- aprenden que la escritura no es poner palabras sobre un papel, sino que es un proceso reflexivo.

El andamiaje del maestro u otros adultos, puede orientar a los niños a reflexionar durante el proceso de escritura formulándose preguntas al planificar, redactar y corregir lo que escriben; de modo tal que el texto escrito resuelve la re-construcción más acertada de las ideas de los niños.

Para planificar el texto los niños pueden preguntarse:

· ¿qué clase de texto vamos a escribir?

Puede ser una carta, una receta de cocina, una página de nuestro diario personal... Las características de cada clase son diferentes (la distribución del texto en la página, el estilo, el vocabulario, etc.) y hay que respetarlas.

· ¿con qué propósito vamos a escribirlo?

La misma clase de texto puede escribirse con diferentes propósitos. En el caso de la carta, por ejemplo, se puede escribir para dar una información importante, para saludar a alguien que no veo hace mucho tiempo, para pedir disculpas, etc.

· ¿qué contenido vamos a desarrollar?

Además del tema general, más abarcador, del texto, hay que pensar en los distintos aspectos del contenido a exponer, y en qué orden vamos a hacerlo. 

· ¿a quién le vamos a escribir?

Algunos textos, como las cartas, se dirigen a una persona particular, es decir, tienen una audiencia o receptor concreto. Sin embargo, éste no es el caso de la mayor parte de los textos escritos. Un novelista o un científico, por ejemplo, no se dirigen a una sola persona concreta cuando escriben, sino que piensan en un público amplio de lectores que comparte algunas características: les gustan las historias de aventuras, quieren ampliar sus conocimientos en esa ciencia, etc. En este caso, se escribe para una audiencia que hay que imaginar.

El andamiaje del maestro tiene que conducir a los niños y las niñas no sólo a hacerse preguntas antes de comenzar a escribir, sino también a reflexionar durante la tarea de escritura y después de la misma. Para redactar y corregir el texto pueden plantearse interrogantes tales como:

· ¿cuál es la palabra más precisa para expresar esta idea?

· ¿qué otra palabra puedo usar para evitar la repetición?

· ¿debo comenzar un nuevo párrafo?

· ¿estoy utilizando los tiempos verbales correctos?

· ¿se comprende lo que estoy escribiendo? ¿cómo podría hacerlo más claro?

· ¿los signos de exclamación me ayudan en este caso a representar lo que quiero comunicar?

· ¿mantengo a través del texto la persona que narra?

Cuando los niños y las niñas participan de situaciones en las que conversan, piensan, escriben, leen y revisan, reflexionan y corrigen lo que han escrito, se perciben a sí mismos como escritores y lectores  y aprenden a dialogar con los textos que están construyendo. En el curso de este proceso, los niños van alcanzando un dominio cada vez mayor de la escritura, uno de los instrumentos más poderosos para aprender sobre el mundo y comunicarse con él.



Las situaciones de escritura

Para que los niños y las niñas aprendan a escribir textos tienen que tener múltiples oportunidades de escribir en colaboración con otras personas textos variados y con diferentes propósitos:

· escritura de cartas a amigos, maestros, familiares, colaboradores de la escuela, a un diario o una revista,

· escritura de mensajes, entre los niños, entre los personajes de un cuento que leyeron,

· reescritura de textos, cuentos que leyeron,

· escritura de experiencias vividas, diarios personales,

· escritura poética de coplas, poesías, canciones,

· escritura de diálogos entre niños, entre los personajes de un cuento,

· escritura de historietas a partir de imágenes, a partir de una serie de palabras, a partir de un tema,

· escritura de noticias para el diario mural,

· escritura de epígrafes de fotos e ilustraciones.

La participación de los niños en las situaciones de escritura variará en función de los conocimientos y habilidades que hayan adquirido y del tipo de texto que vayan a escribir. Cuanto menos dominio tengan los niños de la escritura o cuanto más difícil sea el tipo de texto y la tarea propuesta, mayor será la participación y el andamiaje del maestro.

De acuerdo con la participación que se espere de los niños pueden tener  lugar cuatro situaciones: 

· escriben lo que decimos,

· escritura compartida, 

· escritura guiada y

· escritura independiente.
Escriben lo que decimos

En esta situación el andamiaje del maestro consiste en hacer por el niño lo que éste todavía no puede hacer solo: escribir en forma convencional. ¿Cómo participa el niño? El niño participa en la elaboración del contenido del texto que el maestro irá escribiendo a la vista de todos.

El maestro proporciona un modelo sobre todo el proceso pensando en voz alta: haciendo preguntas y estableciendo un diálogo con el texto en el que hace participar a los niños. 

· Los niños, aunque todavía no sepan escribir, pueden aprender que hay que planificar la escritura. 

En un grupo de 1° ciclo de un Centro de Apoyo Escolar de un barrio suburbano la maestra generaba semanalmente una situación en la que ella escribía las experiencias personales que los niños relataban. Los niños piensan y dicen la historia antes de que la maestra comience a escribir.

Maestra: Ahora con la ayuda de todos ustedes vamos a contar 

otra vez la historia que contó Mariano. Así nos ponemos de 

acuerdo en cómo la vamos a escribir porque si no está 

ordenada, el que la lea no la va a entender. Bueno, Mariano, 

decínos la historia del caballo, despacito que entre todos te 

vamos ayudando.

Mariano: Un día estaba lloviendo.

Nadia: Y el poni lo agarró de los pies.

Maestra: A ver, acá hay un montón de cosas que faltan, que 

Mariano nos contó. A ver si se acuerdan. Un día estaba 

lloviendo... ¿y después qué pasó? 

· Durante la escritura, el maestro hace preguntas para que los niños seleccionen la información pensando en el lector.

Mariano: Un día estaba lloviendo y me tiré a la zanja y había un 

poni.

Maestra: (Escribe) “Un día estaba lloviendo y Mariano se tiró a la 

zanja”. Acá, el poni ¿cómo estaba? ¿Vivo o muerto?

Mariano: Muerto, tirado.

Maestra: Entonces pongamos eso, si no la gente no va a saber. 

“Había un poni muerto...”.

· El maestro orienta a los niños para que seleccionen las palabras más adecuadas.

Maestra: “Había un poni muerto adentro de la zanja y el poni le 

agarró los...”

María: De los pies.

Maestra: ¿Cómo se los agarró?

María: Así.

Maestra: ¿Con la mano?

Mariano: Me enganchó así.

Maestra: Ah, entonces no te agarró, se enganchó. “Había un 

poni muerto en la zanja y Mariano se enganchó...”

Nadia: “... la pata con la boca.”

Maestra: ¿La pata? ¿Mariano tiene pata?

Nadia: Pie.

Maestra: El pie, muy bien. María, decímelo, dictáme, “se le 

enganchó el pie...”

María: “... en la boca del poni.”

· El maestro promueve la colaboración de los niños en la corrección del texto. 
Maestra: “Mariano se enganchó el pie en la boca del poni y gritó 

como un loco y vino Raúl...”. ¿Tanto “y”? ¿Qué podemos poner?

Ayelén: Poné punto.

Sonia: “Entonces vino Raúl.”

Escritura compartida

En esta situación el maestro escribe junto con los niños. La escritura es compartida porque los niños cumplen un papel más activo, ya que ellos también escriben. 

En un principio, el maestro escribe la mayor parte del texto y, progresivamente, los niños escribirán más. A medida que los niños vayan adquiriendo un mayor dominio de la escritura espontáneamente se puede ir produciendo el traspaso en la responsabilidad de la tarea del maestro a los niños.

En un grupo de 1° año en una escuela urbana se creaban situaciones de escritura compartida: en torno al diario mural los niños relataban noticias del barrio, elegían una y con la ayuda de la maestra la escribían.

Maestra: Bueno, entonces vamos a escribir la noticia de Gabriel. 

¿Cómo era tu noticia?

Gabriel: Que me voy a visitar a mi abuela.

Maestra: ¿Adónde vive tu abuela? Tenés que decir, si no el que 

lea la noticia no va a saber a qué lugar vas.

Gabriel: En Paraguay.

Maestra: A Paraguay. Bueno, ¿cómo podemos armar la noticia 

para escribirla en el diario?

Mariano: Gabriel se va a Paraguay para visitar a su abuela.

Maestra: Muy bien. Vamos a escribir. ¿Quién empieza? Gabriel 

va a escribir su nombre. ¿Te animás?

Gabriel escribe su nombre.

Carolina: Yo, seño.

Maestra: Bueno, poné “se va”.

Carolina: “Se” con la de “casa”.

Maestra: No, con la “ese” como en “sapo”.

Carolina escribe.

Maestra: “Paraguay” lo voy a escribir yo porque, miren, es difícil. 

Vení, Favio, escribí vos “a visitar”. Te vamos a ayudar.

Nadia: AAAAA

Favio: La de “Ananá”.

Ayelén: “Visitar” con “ve corta”.

Favio: ¿Cuál era la “ve corta”?

Maestra: Mirá, así. Yo te la hago. Ahora viiiiiiiii

Favio: Viiiiiiiiii. La de “indio”.

El maestro escribe partes del texto y colabora con los niños en todos los procesos de producción del texto: los ayuda a explicitar la información que el lector puede no conocer -Gabriel va a Paraguay-, prolonga los sonidos para que los niños puedan escribir y responde dudas ortográficas.

Escritura guiada

En las situaciones de escritura guiada el maestro no escribe por los niños ni con ellos pero continúa colaborando con el contenido y la organización del texto, revisándolo y corrigiéndolo junto con los niños. Durante la escritura, responde a las preguntas y dudas de los alumnos. 

· El proceso comienza, como siempre, planificando lo que se va a escribir.

En un grupo de 1° ciclo del conurbano, dos niñas, Florencia y Cintia, escriben juntas un cuento. 

Maestra: Los que ya terminaron de pensar el cuento me llaman 

para contármelo.  

Florencia: Seño, nosotras  tenemos  pensado todo ya.

Maestra: A ver, ¿qué van a escribir?

Florencia: Que había una vez un mono en un hospital que era 

muy malo, que quería que lo atiendan rápido. No lo podían 

atender porque tenían otra emergencia para atender y después 

lo atendieron a él. Él no se dejaba operar, lloraba y lloraba. Y 

justito vino la mamona y llegó y lo ataron con una goma…Y el 

monito se quedó quieto y lo empezaron a operar.

Maestra: ¿Y cómo terminó?

Florencia: Que el monito volvió a la casa, a la selva, y listo.

Maestra: Muy bien, ahora escríbanlo.

· Aunque el maestro no escribe, su ayuda está disponible para el niño.

Florencia: Seño, ¿“Había” va con “ve corta”?

Maestra: No, con “be larga”.

· El maestro no sólo colabora resolviendo las dudas ortográficas, sino orientando a los niños -¿qué le pasaba al mono?”, “¿qué pasó en el hospital?- para que construyan un texto organizado y comprensible. 

Maestra: A ver cómo va eso. Déjenme que lea: “Había una vez 

un mono que fue al hospital. Le tenían que operar la cabeza.” 

¿Por qué? ¿Qué tenía?

Florencia: Un problema terrible porque era loco en la selva y 

rompía árboles, y hacía cualquier cosa en la selva.

Maestra: ¿Tenía un problemita en la cabeza y por eso lo tenían 

que operar?

Florencia: Ajá.

Maestra: Bueno, entonces hay que explicar eso, ¿sí? “Le tenían 

que operar la cabeza porque tenía un problemita.”

Florencia escribe.

Pero no sólo es importante la colaboración entre el maestro y los niños, es también necesario alentar la colaboración de los niños entre sí,  tanto durante la preparación del contenido del texto como durante la tarea de escritura. 

Los niños escriben en grupitos:

Mariano: Tiene dientes.

Jimena: Vos dijiste nomás “tiene dientes”, yo dije “tiene dientes 

filosos”.

Mariano: (Escribe.) “Tiene dientes filosos” ¿Y qué más?

Favio: Se mete en el agua sucia, en el charco.

Mariano: En el río.

Jimena: (A la maestra.) Karina, ¿en el charco se meten los 

cocodrilos?

Álvaro: ¿No es cierto que no estaban los cocodrilos en el río?

Maestra: Sí, vieron qué le pasó a Tomás por meterse en el agua.

Álvaro: ¿Viste? “Vive en el río”.

Maestra: Bueno, un renglón cada uno, ahora que escriba Milton. 

¿Qué más podemos poner?

En estas situaciones de colaboración entre los niños, es igualmente importante que el maestro esté disponible para resolver dudas, ayudarlos a organizar la tarea y animarlos a continuar expandiendo el contenido de su texto.

Otra modalidad de escritura guiada es la reescritura de algún texto modelo -cuento, noticia, descripción- que el maestro lee a los niños. La reescritura de textos leídos le facilita al niño la redacción porque el texto ya está “planificado” y “puesto en palabras”. En este caso es el “texto modelo” el que guía el proceso.

Un niño de 1° grado que estaba participando de una experiencia de alfabetización (ECOS)
 escribe un texto completo luego de escuchar el cuento del pez plateado. 

“Un pescado que era platiado y se llamaba Luis e iba a nadar y 

bio una lonvriz gorda y grande y tenía mucho hambre y fue a 

comerla y le pego un mordiscon y bio que estava yendo a la 

superfisie y bio que era un pescador y dijo la procsima ves va a 

tener mas cuidado.”

El cuento que fue leído al niño funciona como “una guía” que le permite a éste escribir un texto en el que están presentes todas las partes fundamentales de una narrativa.
Escritura independiente

Cuando a los niños se les brinda apoyo para escribir, habrá momentos en que quieran hacerlo en forma independiente. 

Esta situación no es sólo apropiada para los niños grandes, sino que puede tener lugar también con los más pequeños. En un jardín de infantes que tenía en su biblioteca muchas revistas de historietas, los niños se mostraron entusiasmados por dibujar a sus personajes favoritos o a ellos mismos. Los niños espontáneamente, comenzaron a representar las palabras o los pensamientos de los personajes que dibujaban, ubicándolas dentro de los globos que se utilizan convencionalmente en las historietas
. 

Más adelante, también representaron en forma de historieta diálogos entre dos personajes, como el siguiente:

Pero ni cuando los más pequeños escriben en forma independiente, ni cuando lo hacen los más grandes desaparece la ayuda del maestro: el maestro siempre debe estar disponible para orientarlo, leer y comentar sus escritos, y ayudarlo a resolver sus dudas.

Maestra: A ver, Eli, leemos el cuento que escribiste.

“Habia una vez un alma. El alma era de una hada y el hada era 

muy buena y bonita en realidad. Ella se llamaba Laura y ella 

vivia con chicos y los chicos eran buenos y ella vivia en un 

castillo gigantesco. Y un dia ataco un hada mala y se llevo una 

niña y el hada buena fue y la salvo y un trueno en el dia de 

tormenta mato al haba mala y así fueron felisez para siempre.”

Maestra: ¡Qué hermoso cuento escribiste! Lo que podés hacer 

para mejorarlo todavía más es: Volvé a leerlo y fijáte qué pasa si 

le sacás una “ella”. Fijáte si se entiende igual sin necesidad de 

repetir tanto. ¡Está bárbaro tu cuento!

Cuando los niños y las niñas son acompañados y apoyados en el proceso de aprender a escribir textos con el tiempo se sienten seguros al elegir un tema, su forma y su audiencia, la escritura no es ya una tarea para la escuela: es un proyecto personal.

El taller de escritura:
un espacio de colaboración y aprendizaje

El taller de escritura es un espacio especialmente diseñado para que los niños aprendan a componer un texto empleando los procedimientos que utilizan los escritores expertos: la planificación, la redacción de borradores, la revisión, la corrección, la edición final.

Para que los niños y las niñas escriban textos cada vez mejor elaborados, el espacio de taller de escritura tiene que construirse en el aula con una cierta frecuencia: en un solo taller los niños no aprenden a escribir textos.

En el taller de escritura los niños y las niñas aprenden habilidades metacognitivas:

· al centrar la atención tanto sobre el contenido como sobre la forma del texto,

· al pensar sobre la tarea con anticipación,

· al reflexionar sobre el texto durante el proceso mismo de la redacción,

· al evaluar su texto para hacer las correcciones y los cambios necesarios.

En el taller de escritura los niños y las niñas pueden participar aun cuando no sepan todavía escribir en forma convencional. Para ello es necesario variar las situaciones en función de los distintos niveles de conocimiento y de habilidad de los niños: “escriben lo que decimos”, escritura compartida, guiada o independiente.

¿Cómo se trabaja en el taller de escritura?

La planificación

· Antes de comenzar la tarea hay que tener claro el objetivo: no es lo mismo escribir una carta a un amigo o al director de la escuela, un cuento o una noticia. También hay que decidir qué contenido vamos a desarrollar en el texto.

En un grupo de 1° año de una escuela suburbana, Florencia es ayudada por su maestra a planificar el contenido del cuento que va a escribir. 

Florencia: (Ya escribió sola el comienzo.) “Había una vez...”

Maestra: Primero contáme de qué trata tu cuento.

Florencia: Había una vez una bestia y después había una chica 

que era muy linda y que se llamaba Luz.

Maestra: Ahá. ¿Y qué pasó?

Florencia: La bestia se enamoró de Luz y después vino un señor 

y se enamoró de Bestia... de Luz. Y después la Bestia agarró y 

se peleó con el señor. Y después la bestia eligió... eligió Luz a la 

bestia. Y el otro se puso furioso y le dijo que le iba a pegar a la 

bestia.

Maestra: Bueno, entonces, vamos a parar ahí y vamos a ir 

armándolo. ¿Sí?

Florencia: (Asiente.)
· Una vez decidido el contenido del texto, comienza el proceso de elaboración del tema. La participación del maestro en este proceso dependerá de la situación planteada para organizar la participación de los niños -escriben lo que decimos, escritura compartida, escritura guiada, escritura independiente-. La elaboración del tema no consiste sólo en saber sobre qué se va a escribir, sino que también deben planificarse aspectos como:

· ¿por dónde voy a comenzar?

· ¿qué informaciones voy a incluir?

· ¿en qué orden?

· ¿cómo concluyo?

Esta planificación permite que el texto resulte organizado y coherente, en lugar de una acumulación desordenada de datos. 

En el taller, un grupo de niños de 2° año comparte con su maestra la escritura de una noticia.

Jimena: Seño, la tía de Nicolás tuvo un bebé.

Maestra: Hace poquitito lo tuvo. Nico, ¿Cómo se llama tu tía?

Nicolás: Patricia.

Maestra: Patricia, bueno, podemos armar esta noticia. ¿Cómo 

podemos llamar a esta noticia?

Jimena: Patricia tuvo un bebé.

Maestra: “Patricia tuvo un bebé”. Vamos a escribir. ¿Qué tuvo, 

nene o nena?

Nicolás: Nena.

María: Una niña.

Maestra: Patricia tuvo un bebé, empezamos primero con eso y 

después aclaramos.

Jimena: Tuvo una nena.

Maestra: Podemos poner que es una niña. ¿Es una niña llamada 

cómo?

Nicolás: Anahí, seño.

Maestra: “Es una niña llamada Anahí”. ¿La vieron ustedes a la 

bebé? ¿Es grande o chiquita, cómo es? Hay bebés que son 

recién nacidos que son más chiquitos o más grandotes.

Nadia: Más cortitos.

Maestra: A ver, Nico, vos viste a la bebé, ¿era muy chiquita o 

más o menos grande?

Nicolás: Chiquitita.

Maestra: Bueno, es una niña llamada Anahí, es chiquitita. ¿Y 

qué más nos podés contar de ese bebé? ¿Tiene aritos la 

bebé?

Nicolás: Sí, sí.

Maestra: Entonces podemos poner: “Es una niña llamada Anahí. 

Es chiquitita y usa aritos” ¿Algo más que podemos contar de 

la beba, Nicolás?

Nicolás: ...

Maestra: ¿Dónde nació? Algunos nacieron acá en el hospital de 

San Fernando, por ejemplo. Nadia, ¿vos en dónde naciste? 

Contános.

Nadia: En Misiones.

Maestra: Ella nació en Misiones, no todos nacemos en el mismo 

lugar. ¿Dónde nació la beba de Patricia? ¿Acá en San 

Fernando? ¿Vos te acordás dónde nació?

Nicolás: En el hospital.

Maestra: ¿En el hospital de acá? ¿En qué hospital?

Nicolás: En el de acá.

Maestra: Nació en San Fernando. ¿Algo más que tengamos que 

poner?

Los segmentos resaltados indican orientaciones de la maestra para ayudar a los niños a generar información y a ordenarla                        (... empezamos primero con esto y después aclaramos... y ¿qué más nos podés contar...?). Cuando a los niños no se les ocurre qué otros datos pueden incluirse en la noticia, la maestra los ayuda haciendo preguntas más específicas: ¿Es grande o chiquita?, ¿tiene aritos?, ¿dónde nació?, etc.
· En el proceso de planificación el maestro puede también ayudar a los niños a describir con mayor detalle los personajes de un cuento.

La maestra pide a Florencia que describa al personaje, la bestia, y completan la presentación del protagonista.

Florencia: Era todo marrón. (Con gestos indica que era peludo).

Maestra: ¿Era feo?

Florencia: Sí, era re-feo. Tenía dientes por acá. 

Maestra: Ah... ¿Y Luz se enamora igual de él?

Florencia: Sí.

Maestra: Ah..., bueno. ¿Entonces sería “Había una vez una 

bestia fea con grandes dientes” para que todos sepan? 

La importancia de escribir borradores

En primer lugar, es importante que los niños tomen conciencia de la necesidad de escribir borradores. En un grupo de plurigrado de un centro de apoyo escolar ubicado en un barrio suburbano, la maestra trae una narración de experiencia personal escrita por ella y la lee a los niños con el objeto de que éstos comprendan que “todos” escribimos borradores para ser corregidos.

Maestra: Eso que quería contarles a ustedes lo anoté para poder 

acordarme y dice así. Empiezo. “En las vacaciones me fui a Mar 

del Plata. El guarda me pidió el boleto y yo no lo encontraba. Lo 

busqué y lo busqué, pero no aparecía. Melisa me dijo que tenía 

que estar en la campera, pero no lo encontré. Entonces el 

guarda me hizo pagar una multa y me gasté casi toda la plata 

que tenía para las vacaciones”.

Jimena: ¿Y cuánto era?

Maestra: Me hizo pagar como cien pesos de multa. Les leo de 

nuevo esa parte. Dice: “El guarda me pidió el boleto y yo no lo 

encontraba. Lo busqué y lo busqué, pero no aparecía. Melisa me 

dijo que tenía que estar en la campera...”

Sonia: ¿Quién era Melisa?

Maestra: Ah, Sonia dijo algo muy importante, dijo “¿quién es 

Melisa”? Es una pregunta muy interesante. Me olvidé de poner 

quién era Melisa y Sonia se dio cuenta, por suerte. ¿Saben 

quién es Melisa?

Mariano: Tu hermana.

Maestra: No, es mi amiga, Melisa. Entonces, ¿cómo voy a 

poner, a ver?

Sonia: Mi amiga...

Maestra: Entonces acá agrego “mi amiga Melisa me dijo...”

Los niños advierten que siempre existe el riesgo de un olvido o una equivocación, y que un texto que parece completo puede necesitar agregados o correcciones. De modo que la primera versión que se escribe de un texto es siempre un borrador. Luego de hacer otras correcciones, la maestra recapitula explícitamente para qué sirve el borrador.

Maestra: Yo pensé que había escrito todo lo que les quería 

contar, pero me había olvidado de anotar algunas cosas. Me 

había olvidado de anotar que viajaba en tren, me había olvidado 

de contar quién era Melisa, me había olvidado de contar que 

después pude viajar tranquila. Eso lo hacen todas las personas 

que quieren escribir, como me pasó a mí, que yo corregí, escribí, 

taché y escribí cosas que me había olvidado. Algunas cosas me 

dijeron ustedes y otras me di cuenta yo. Por ejemplo, si vos 

escribís una carta, la leés y te decís “me olvidé de tal cosa”, lo 

anotás y le ponés otra palabrita. Eso lo corregís y lo pasás en 

limpio. Eso se llama borrador. ¿Por qué lo llamamos borrador? 

Porque yo no lo voy a dejar así tachado, ¿queda bien?

Jimena: No...

Maestra: No, está tachado. Ahora que yo no voy a agregar nada 

más porque está bárbaro, lo voy a pasar en limpio, todo clarito, 

sin tachones, así ustedes pueden leer la historia que les conté.

El borrador no es solamente un recurso para principiantes, sino un procedimiento que utilizan los escritores expertos. 

Maestra: ¿Saben?, lo que a mí me pasó también les sucede a 

los escritores.

Mariano: ¿Qué?

Maestra: Esto también les pasa a los escritores. Los escritores 

escriben en un borrador, después tachan si se equivocan, 

agregan cosas que les parece que les falta. Yo tengo el borrador 

de una escritora que les voy a leer.
La maestra, al presentarse ella misma como escritora y poner también el ejemplo de otros escritores, está proporcionando un modelo del proceso: le sucedió algo que quiso compartir con otros y escribió un borrador. Tanto la actitud positiva hacia la escritura como la aceptación de que todos nos podemos equivocar, alienta a los niños a escribir porque les quita el temor al fracaso.

La redacción de borradores

Aunque los niños hayan planificado cuidadosamente el texto, en el momento de la redacción tienen que ir recordando el texto, al mismo tiempo que lo ponen por escrito. De ahí que la redacción sea el momento del proceso en el que los niños tienen que atender a una mayor cantidad de aspectos.

· Al redactar, es necesario ir marcando el formato del texto que se va a escribir. Por ejemplo, si se trata de un cuento hay que poner: “Había una vez”, “un día”; si es una carta hay que poner el destinatario y dos puntos.

La maestra colabora con Florencia para que ésta señale el formato narrativo a través de la frase-fórmula “un día”.

Florencia: Y una chica que se llamaba Luz.

Maestra: ¿Así lo ponemos o ponemos “Un día conoció a una 

chica que se llamaba Luz”?

Florencia: “Un día conoció a una chica que se llamaba Luz.” 

(Escribe y se autodicta.) 

Florencia: ¿La de “casa”?

Maestra: La de “casa”, sí.

Florencia: (Se autodicta) Co ... no... ció...

Maestra: “Un día conoció a una chica...”

· Puede ocurrir que a los niños pequeños, la escritura de palabras les demande un gran esfuerzo, que les haga olvidar partes del texto que habían elaborado. El maestro o un compañero que va leyendo y revisando el texto mientras que el niño lo escribe puede ir recordándole la información.

Florencia continúa escribiendo ayudada por su maestra.

Florencia: (Se autodicta) ... ch ch chi... ca... chica.

Maestra: Muy bien, “chica”. “Y se enamoró.”

Florencia: y s ss se ena... Ah no, no ... y se namo...mo... rrró.

Maestra: ¿Sabés qué nos olvidamos? No pusimos que la chica 

se llamaba Luz. (Lee) “Había una vez una bestia fea con 

grandes dientes. Un día conoció a una chica y se enamoró.” ¿Y 

ahora cómo lo querés poner?

Florencia: “La chica se llamaba Luz”.

Maestra: “La chica se llamaba Luz.” Muy  ien. ¿Y ahora? Vos

pusiste: “Había una bestia fea. Un día conoció a una chica y se 

enamoró. La chica se llamaba Luz.” 

A la niña le resulta difícil recordar el texto que va a escribir  por el esfuerzo que le demanda la escritura que realiza recurriendo al autodictado. Cuando Florencia se pierde y se olvida porque escribe 

lentamente, la maestra repite los fragmentos del texto y recuerda a la niña la palabra que tiene que escribir, proporcionándole un andamiaje para que no se pierda el hilo narrativo de la historia. 

· El maestro hace señalamiento explícitos sobre distintos aspectos: ortográficos, notacionales y discursivos.

Maestra: (Lee.) “Y se enamoró también de Luz” Muy bien. 

Entonces, ¿qué pasó? ¿Qué pasó entre el hombre y la bestia?

Florencia: El hombre odiaba a la bestia, entonces el hombre le 

hizo una trampa para enfermar a la bestia. Y la bestia se 

enfermó y se sentía muy mal.

Maestra: Ahá. Entonces ponemos un punto porque vamos a 

decir otra cosa “El hombre le hizo una trampa a la bestia”.

Florencia: El hommm mm (Pega un golpe en la mesa.)

Maestra: ¿Qué te pasa, mi amor?

Florencia: Porque hice una “a” en vez de una “o”.

Maestra: Y bueno, arreglálo. No es tan difícil.

Florencia: No sé arreglar.

Maestra: Sí que sabés arreglar. Hacéle la patita... hacé algo para 

que se arregle. Vamos, dale. A ver, mi amor. “El”, “El” con 

mayúscula porque empieza otra oración “...hombre...” (La 

maestra completa “hombre”.) Ahí está, te escribí “hombre”. 

Seguí vos. “El hombre le hizo...”

Florencia: ... le le hi iizo...
La revisión y la corrección

Mientras se elabora el tema o se escribe el borrador ya pueden realizarse algunos ajustes en el texto. Pero la revisión más atenta comienza cuando concluye la escritura del borrador: ahora el niño y el maestro, mientras leen el texto, van a prestar atención para detectar posibles errores y proponer correcciones.

· Uno de los problemas más comunes en los textos de los niños es la omisión de información importante para que el texto se comprenda con claridad. 

Maestra: Vamos a corregir entre todos. Yo voy a leer la historia 

de Mariano y ustedes me van a decir si quieren agregar algo. 

“Un día mi papá me compró una máscara y se hizo de noche y 

me fui a la cama con mi hermanita. Mi hermanita pensaba que 

era el pelo y era el bigote”. Acá no te entiendo. ¿Era el bigote de 

tu papá?

Mariano: De la máscara.

Maestra: Ah, entonces poné “el bigote de la máscara”. ¿Era la 

máscara esa que tiene anteojos, nariz y bigotes? 

Mariano: Sí.

Maestra: Entonces lo ponemos acá, ¿querés?, te lo pongo yo. 

“Un día mi papá me compró una máscara con bigotes...” 

Mediante un señalamiento como el que hace la maestra (acá no te entiendo), los niños comprenden que la omisión de información perjudica la comprensión del texto: lo que “quisieron decir” no queda claro para el lector.

· Además de omisiones que dificultan la comprensión, hay omisiones relacionadas con la clase de texto que se está escribiendo. Cada clase tiene un formato particular que hay que conocer y respetar. Este formato incluye, en primer lugar, la distribución del texto en la página, por ejemplo, la ubicación de la fecha en las cartas o la separación en versos de las coplas y poesías. Incluye, además, la presencia de partes obligatorias del texto, como el título en noticias y cuentos. 

En esta situación de taller se trabaja sobre la omisión del título.

Maestra: Esto es una historia. ¿Qué le falta a esta historia?

Sonia: Nada.

Álvaro: El dibujo.

Maestra: Ah, muy bien, falta el dibujo. ¿Y qué más, acá? (Señala 

la parte superior del texto.)

Ayelén: El nombre.

Maestra: Sí, el título. ¿Qué título le podemos poner a esta 

historia que yo les conté?

Mariano: “Las vacaciones de Karina”.

Maestra: Me gustó. ¿Les gustó o no? Sonia dijo “Las vacaciones 

de Karina” ¿Alguien más tiene una propuesta?

Mariano: “Las vacaciones de Karina y Melisa”.

Maestra: ¿Alguna otra propuesta para el título? ¿Nadia, vos?

Nadia: “Las vacaciones desde Mar del Plata”.

Maestra: Tendría que ser “Las vacaciones en Mar del Plata”. 

Bueno, lo que vamos a hacer es votar, ¿les parece?

· Además de omisiones, que requieren completar el texto, añadir datos, los niños suelen producir otro tipo de errores que necesitan una revisión: comienzan a narrar en pasado, pero luego continúan en presente. Esto se debe a que, en la narración oral, inserta en un diálogo, generalmente se alterna entre el pasado y el presente, y es habitual que trasladen este estilo a la escritura. 

En el proceso de revisión del texto, la corrección de la maestra llama la atención de los niños sobre una característica de la narración escrita: debe mantenerse el tiempo pasado a lo largo de todo el relato.

Maestra: Vamos a ver cómo quedó ésta. “Mi hermano se levantó 

de la cama a la noche para tomar agua”. Muy bien. “Mi papá se 

levanta de la cama, se esconde atrás de la puerta y sale del 

escondite y lo asusta”. “Se levanta”, ¿tu papá se levanta ahora 

de la cama? ¿Se está levantando ahora tu papá?

María: No, mi papá...

Maestra: Les leo de nuevo. “Mi hermano se levantó de la cama a 

la noche para tomar agua. Mi papá...”

María: ... se levantó.

· Otro problema típico en las primeras narraciones de los niños es la dificultad para mantener la persona narrativa elegida. Una vez tomada la decisión de narrar en 1ª persona (“yo”) o en 3ª  persona (“él/ella”), la persona no debe variar. Si hay cambios, se altera la interpretación del texto.

Maestra: Acá, atención, que hay un montón de cosas para 

cambiar. “Sabrina a la noche me fui a la cocina”. ¿Está bien 

escrito así? “Sabrina a la noche ...”

Ayelén: “... me fui a la cocina.”

María: “... se fue...”

Maestra: Muy bien, María. “Se fue”. Perfecto, “se fue...”

Ayelén: “... a la cocina.”

Maestra: Entonces “me fui” lo tachamos y queda “se fue a la 

cocina”. ¿Ves que te faltaba arreglar una cosita? A ver acá. “Y 

mi hermano me asustó.”

María: Y mi hermano me asustó.

Maestra: Si yo leo “Sabrina se fue a la cocina de noche y mi 

hermano me asustó”, ¿está bien puesto “mi hermano me 

asustó”?

María: No.

Sonia: El hermano de Sabrina.

Maestra: Eso, “y el hermano la asustó”.

¿A quién se refieren las palabras “mi” y “me”? La intención de la niña fue que se refirieran a “Sabrina”, pero -tal como está construido el texto- ningún lector daría esta interpretación. La maestra la ayuda a señalar la referencia del modo apropiado.

Los escritores deben convertirse en lectores críticos de sus propios textos. Una manera de alcanzar este objetivo es hacer que los niños realicen la revisión entre ellos, leyéndose sus textos mutuamente.

La última prueba de la corrección es la edición

Una vez que el texto está corregido hay que pasarlo en limpio para que otros puedan leerlo con facilidad.

Una maestra de 1° ciclo de una escuela de un barrio suburbano explica a los niños esta etapa del proceso refiriéndose a un cuento de Graciela Montes leído en clase.

Maestra: Entonces Graciela hizo el borrador. Una vez que 

corrigió todo, lo volvió a pasar en limpio en una hojita re-linda, 

todo a máquina. Otro señor se encargó de dibujarlo y después 

salió el libro. ¿Saben cómo se hizo esto? Cuando el libro está 

terminado, se dice que está editado.

Nicolás: Terminado.

Maestra: Claro, quiere decir que está terminado. Los martes nos 

vamos a dedicar a esto: armar un cuento o una historia. A 

corregir todo lo que haga falta corregir, agregar, tachar, para que 

nos quede una historia bien linda. Y con eso armamos un libro 

de todos los cuentos que a ustedes se les hayan ocurrido 

durante el año. 

Mariano: Pero alguien tiene que dibujar.

Maestra: Sí, algunos se van a dedicar a dibujar. Pero primero 

hacemos el borrador, vemos si hay que agregar algo o cambiar 

algo como hicimos hoy. Después de haber hecho todo, ahí  

pasamos en limpio y está terminado o editado. 

Las miniclases sobre aspectos específicos

Durante el proceso de escritura pueden surgir espontáneamente muchas dificultades o problemas. Además de tratar los temas cuando aparecen, es importante que el maestro no deje la enseñanza librada al azar. El maestro puede planificar situaciones que den lugar a clases breves dentro del taller para trabajar sobre un problema determinado y sistematizar de este modo la enseñanza.

Las miniclases comprenden algún aspecto determinado, por ejemplo, el uso de los signos de puntuación, interrogación y exclamación, de mayúsculas, de nexos o conectores; cómo encontrar un título apropiado, las convenciones para escribir diálogos, el uso de diferentes verbos de decir. Distintos tipos de textos pueden dar lugar a distintas miniclases. Por ejemplo, la escritura de cuentos puede dar lugar a una miniclase sobre títulos y la escritura de diálogos, a miniclases sobre verbos de decir y sobre signos de puntuación. Las miniclases pueden tener lugar tanto durante la redacción de los textos como en la corrección.

 Para enseñar aspectos notacionales -signos de interrogación y exclamación y las convenciones del diálogo- , en un grupo de 3° año de E.G.B., la maestra propone a los niños leer “Blancanieves” y recrear el cuento inventando el diálogo entre los personajes.  

Maestra: Bueno, hoy vamos a escribir los diálogos, así este fin 

de semana se los llevan a su casa y le dicen a la mamá o al 

papá o al hermano o al tío o al vecino que los ayude a practicar 

el diálogo para que cuando venga el profesor de teatro, el 

martes, ustedes sepan la letra.

Jimena: Sí, vamos a actuar como la madrastra y el espejito.

Maestra: Bueno, pero antes de empezar quiero que estemos 

atentos a algunas cosas cuando escribamos el diálogo. Primero, 

¿qué tenemos que poner para indicar que comienza un 

personaje a hablar?

Mariano: Rayita.

Maestra: Claro, muy bien. A la rayita la llamamos guión e indica 

que vamos a escribir lo que el personaje dice. Y cuando el 

personaje está muy enojado nos podemos dar cuenta porque... 

Nicolás: Los palitos, los palitos.

Maestra: Nicolás habla de los signos de exclamación que son 

como dos palitos. Se llaman “de exclamación” porque cuando 

alguien grita, exclama. ¿Y estos signo para qué son? (Escribe en 

el pizarrón los signos de interrogación.) ¿Alguien sabe?

Nadia: Son para pregunta.

Maestra: Claro, muy bien. Cuando escribimos tenemos que 

marcar que es una pregunta porque no escuchamos a la 

persona hablando y diciéndola como pregunta. Bueno, 

escribimos. ¿Qué decía la madrastra?

Sonia: Yo escribo. “Espejito, espejito, ¿quién es la mujer más 

linda de todas?”

Maestra: A ver, “quién”. ¿Qué tenés que poner? Estás 

escribiendo una pregunta...

María: Los de pregunta.

Maestra: Sí, los signos de pregunta.

Sonia: ¿Y qué contesta el espejo?

Jimena: Poné el guión.

Maestra: ¿Y cómo reaccionó la madrastra?

Sonia: Se enojó más, gritó “no puede ser, no, no, no quiero”.

Maestra: Sí, está muy enojada, grita. Entonces ponemos los 

signos de exclamación.

La revisión y la corrección dan lugar, precisamente por el objetivo que tienen, a miniclases de todo tipo: cuando se expande un texto o se acorta, se reescriben fragmentos confusos, se integra y relaciona la información a través de correctores y se hacen señalamientos sobre la ortografía, el léxico, la organización de la información. Si la maestra lee algunos de los borradores de los chicos antes de corregirlos entre todos, puede pensar y planear miniclases para tratar problemas específicos.

Los nexos o conectores pueden dar lugar a miniclases. Los conectores son palabras o expresiones que marcan la relación de una palabra, oración, o fragmento con la información anterior o siguiente: relaciones temporales, de consecuencia, causa, ejemplificación, oposición, orden, unión, etc.

En general los niños utilizan con mucha frecuencia el conector “y”. En un principio la revisión puede concentrarse en los conectores más simples: pero, como, cuando, porque, ya que; luego se irán incorporando otros más complejos: aunque, sin embargo, por esa razón, en conclusión, del mismo modo, un tiempo después, etc.

Darío, un niño de 3º año de E.G.B. había escrito el borrador de un relato de experiencia personal y, al leerlo, la maestra consideró que la revisión podía dar lugar a una miniclase.

Maestra: Yo traje en un afiche una historia que escribió Darío 

que está bárbara. Pero me gustaría que entre todos la 

mejoráramos todavía más. La leo. Voy a señalarles las palabras 

así siguen la lectura: “Yo fui a la casa de mi madrina y el hijo y 

yo peleábamos y estábamos jugando ahí y rompimos un florero 

y entonces lo armamos otra vez, y quedó un agujero, entonces 

lo dejamos ahí y nos fuimos a jugar. Me quedé a comer ahí y yo 

estaba comiendo y se me cayó el plato y mi madrina no me 

retó.” A ver, ¿qué les parece que habría que mejorar en este 

texto?

María: “Y, y, y, y, y”

Maestra: Claro. Muy bien, María. Ella dice que hay muchas “y” 

en este texto. ¿Qué podemos hacer?

Mariano: Poné punto.

Maestra: Claro, cuando se termina una idea se puede poner un 

punto. Leamos de nuevo y pongamos punto.

Entre todos ponen algunos puntos al texto.

Maetra: Además de los puntos, cuando yo la leía, me pareció 

que en algunas partes podemos cambiar el “y” por otras 

palabras que aparte de unir quieran decir algo más. Por ejemplo: 

Darío escribió que armaron el florero y quedó un agujero. Ahí 

sería mejor poner “pero” porque aunque trataron de arreglar el 

problema no pudieron. Miren como queda: “Rompimos el florero 

y entonces lo armamos otra vez, pero quedó un agujero.” 

Miremos todos juntos si hay otra “y” que podamos cambiar por 

alguna otra palabra.

Durante el trabajo de todos los días y en el espacio de taller, la posibilidad de alternar situaciones con diferente nivel de participación de los niños permite que el andamiaje del maestro apoye el diálogo de los niños y las niñas con sus textos, cuando los planifican, los redactan y los corrigen.
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� La teoría de la redacción como proceso cognitivo fue desarrollada por L. Flowers y J. Hazes en Textos en contextos, Buenos Aires, Asociación Internacional de Lectura, 1996.


� Programa ECOS (1992) Borzone de Manrique y Marro. Lectura y escritura. Propuestas desde la teoría y la práctica. Kapeluz. En este libro se presentan los lineamientos generales del proceso de alfabetización que se desarrollan en estos módulos.
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